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de este Claustro y los que actualme�te forman parte de él 
como discípulos ó como catedráticos, dirigimos una circu­
lará todos ellos. Varios respondieron á nuestra invita­
ción y nos han enviado las cuotas que sus recursos les han 
permitido. Pero la suma recaudada no alcanza ni para cu­
brir la cuarta parte del costo de la obra ; y de cerca de 
mil personas á quienes enviámos nuestra carta sólo han 
contestado las setenta cuyos nombres se han publicado en 

· la REVISTA del Colegio.
Para rotular las notas nos hemos valido de los libros

de matrícula, de sesenta años acá; mas como algunos-re­
gistros perecieron! en las épocas en que el Colegio estuvo
de cuartel, es probable que hayamos dejado d·e remitir la
circular á varios de los que frecuentaron nuestros claus­
tros. Además, ignoramos el domicilio actual de muchos
de nuestros compañeros ó discípulos, y no es imposible,
además, que algunas cartas se hayan perdido, por negli­
gencia de las personas encargadas de ponerlas en mano
de aquellos á quienes iban dirigidas.

Teniendo en cuenta las circunstancias apuntadas, y
seguros como estamos de que no habrá alumno dél Rosa­
rio que no desee pagar deuda de agradecimiento al varón
insigne á quien somos a�eedores de nuestra eduooci�n
de cristianos, republicanos y patriotas, nos permitimos ha­
cer un llamamienlo á todos nuestros colegas de claustro,
para que nos ayuden, en la medida de sus fuerzas, á esta
empresa de gratitud y patriotismo, más honrosa para los
que la cumplen que para aquel á quien se dedica.

Suplica�os, pues, á todo el que haya sido alumno del
Colegio - colegial, convictor, oficial ó externo - que dé
por recibida nuestra circular, y nos la conteste, ó envian­
do su cuota á cualquiera de los infrascritos, ó al Teso­
rero de la Junta, Dr. José Vicente Rocha, ó excusánd"ose
de remitirla. En el primer caso, su nombre figurará en la
lista de suscritores ; en el segundo, no se hará mención
de su negativa ó excusa.
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Si algun,o hubiere enviado su conti·ibución, y su nom­
bre no figurare en las listas, le agradeceremos que nos 
haga el reclamo del caso. 

Estimaríamos también á nuestros amigos ausentes que

hicieran insertar el presente escrilo en los periódicos de 
los departamentos. 

NrcoLÁs EsGUERRA-J. MANUEL MARROQUÍN-R. M.

CARRASQUILLA. 
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XIV 

DE CUI\JPLEAÑOS 

Quisiera yo ciertamente 
• Darle días, pero veo
Que ni siquiera poseo
Este momento presente;
Porque es una sombra, up ente
Tan flaco, tan desmedrado,
Que lo tiene aprisionado,
Sin que se pueda salir,
La nada del porvenir
Y la nada del pasado.

Dice un rancio autoi•, y es cierto: 
"Las ideas naufragar 
Suelen antes de lleg 1r 
De la lengua humana al puerto." 
Por eso á enviarte no acierto 
Sino versos, ¡ triste dón ! 
Náufragos del corazón, 
Náufragos del pensamiento, 
Que ni dicen lo que siento, 
Ni parecen lo que son. 
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XV 
Déjame, esperanza vana:_ 

Buscando la dicha voy, 
y siempre la niegas hoy 
y me la ofreces mañana. 

XVI 
Es la terrena ventura 

Como del sol los reflejos: 
Para admirar su hermosura 
Hay que mirarlos de lejos. 

XVII 
Compro un machit? de ag;uzada oreja 

Manso como una oveJa ; 
Monto con descuidada confianza, 
_ Brinca, y lejos me lanza. 
Prueba este chascarrillo, vulgo cacho, 
Que es, por muchos motivos, 
Mejor un mal caballo que un buen macho. 

XVIII 
En este mundo ladino 

Nunca digas perro-al can, 
Ni digas burro al pollino; 
Nunca llames vino al vino, 
Nunca llames pan al pan. 

XIX 
Temblando á Dios obedecen 

La tierra, el cielo y el mar ; 
Sólo el corazón del hombre 
Resiste á su voluntad. 

XX 
Los cerdos buscan el lodo, 

Buscan los peces-el mar, 
Las aves la luz y el viento, 
Y el hombre la Eternid::i.d. 
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Eterno amor me jura Sacramento, 
Y viola el juramento; 
De luciente cristal una salvilla 
Compro, y se desportilla. 
Este sencillo apólogo sugiere 
Que nadie en vidrio ni en coqu�ta espere. 

-XXII
Si gozo, de Dtos me olvido; 

Si padezco, pienso en Dios; 
¡Maldito el placer mentido! 
¡Bendito sea el dolor! 

XXIII 
Hay una gran diferencia 

Entre un pedante y un loro; 
Porque el pedante habla siempre, 
Y el loro á ratos, y poco. 

XXIV 
¡, Cómo el nombre se ha ilustrado 

De los hombres de esta raza! 
Esta noche Sl' ha casado 
Con doña Juno Mercado 
Júpiter Tonante Plaza. 

XXV 
ASUNTOS PARA NOVELAS 

Pedro á Petrona adoró, 
Pe trona dijo: no quiero; 
Y Pedro, por majadero, 
pe una viga se colgó. 

Por no sé qué y no sé quién, 
Diose un balazo en la sien 
La consorte de un teniente, 
Y él se casó nuevamente, 
En lo cual hizo muy bien. 
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· Don Jerónimo Velarde
Vivió rabiando de celos,
Y, después de treinta duelos,
Murió á manos de un cobarde.
Su viuda,(tras breve alarde
De inconsolable dolor,
Al infame matador
Le dio la mano de esposa.
Ella se llamaba Rosa;
Y él se llamaba Almanzor.

XXVI 
La verdad va poco á poco, 

Y la mentira al esca pe : 
No va lejos el que corre 
Como el de atrás no se canse. 

RICARDO CARRASQUILLA 
1 

....... 

BERTA 
Subió la elegante joven con agilidad á la delantera 

del carruaJe que la esperaba : recogióse el traje, y tomando 
las riendas de manos del groom, exclamó dirigiéndose á su 
precioso tronco de jaquitas negras y brillantes como el

azabache: "¡ hála, diablejas, hála !" 
Los animalitos, negros como la noche, agitando los 

plateados cascabeles de sus charoladas colleras, lanzáron­
se primero á trote largo, y después casi á galope tendido. 

La joven, inclinada hacia adelante, acariciándolas con 
el látigo y estremeciéndose de placer, parecía embriagada 
por el vértigo de la carrera. 

-¡ No tan de prisa, Srita. Berta, no tan de prisa, por 
piedad ! ¡ tengo miedo ! 

La que le suplicaba en tales términos era la institu­
triz, una inglesa muy correcta en todo, pero nada valien-
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te; al mismo tiempo se encogía y replegaba contra el al­
mohadillado respaldo del coche, empequeñeciéndose por 
el miedo, como los pajarillos cuando arrecia la tormenta. 

-¡ Oh l ¡ Miss Morlon-exclamó Berta-me olvidaba 
de que estabas ahí! ¡,Dispénsame, soy tan �hosa ! 

Y con una sola voz de mando que lanzó á las jaqui­
tas, las diablejas negras tomaron otro paso �ás lento. 

¡ Era tan dichosa ! ¿ Y cómo no Jo había de ser la pre­
·ciosa niña ! Flor temprana salida del templado invernade­
ro del Pensionado, adorada por su padre como hija única
que era ; de todos amada porque era buena, dueña de su
libertad, rica, de privilegiado talento; Dios la había col­
mado de todos sus más preciados dones naturales desde la
cuna.

¡ Cómo no había de ser dichosa ! 
Y sin embargo nada de todo esto causaba en ella 

aquella felicidad que se reflejaba en su hermoso rostro; y

quien la hubiera encontrado algunos meses antes guiando 
aquel mismo coche, la hubiera oído decir: "¡ Oh 1 ¡ Mor­
ton, cómo me fastidio !" 

Porque era una de esas naturalezas privilegiadas é 
ideales que se apasionan por todo lo helio, lo grande, lo 
noble y lo heroico; cosas todas bien raras en este mundo 
sublunar. U no de esos caracteres en quienes brotan ince­
santes aspiraciones hacia el cielo, que son atraídos por 
Dios como atrae el Norte la aguja imanada, y que van· 
buscando por el mundo, sin encontrarlo en él jamás, aquel 
centro de atracción que su corazón necesita para reposar 
en él por amor. 

Habíanla llevado de salón en salén, de fiesta e:1 fiesta, 
é interrogada sobre .estas diversiones. 

--Pues bien ........ ¿cómo lo diré?-exclamaba.-Me pa-
rece que poco más ó menos todo es lo mismo. 

Al día siguiente del primer baile, su padre le había 
dicho:-¡, Qué tal, hija mía ? 

-¡ Pues míra, la verdad es que en resumidas cuentas 
estoy cansada ! 




